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			La casa del tío Jaime

			Desde fuera, la casa daba la sensación de ser de nueva construcción y no solamente porque él la estuviera mirando con los ojos de su infancia y todos sus sentidos embelesados en un tiempo que no era ese. Porque ahora mismo su madre, esa que le decía adiós con la mano mientras él esperaba a que el tío Jaime le abriera la puerta, no estaba allí, por supuesto, ni olía el dulce aroma de los churros recién fritos y bañados en azúcar que tanto le gustaban y que, por eso, su tío le preparaba cada vez que se quedaba con él para que mamá fuera a trabajar. Y, si se miraba los pies, no veía sus cangrejeras azul marino, las que su madre lo obligaba a ponerse para meterse en la playa debido a las piedras que había justo al entrar al agua y que se extendían unos cuantos metros hasta dar paso a la fina arena, donde sí se podía saltar y chapotear sin miedo a pincharte con uno de esos cantos afilados. Lo que sí seguía ahí era el olor del salitre del mar mezclado con el de los espetos de sardinas que se asaban en las barcas junto a los restaurantes en plena arena, y la fina y húmeda brisa que por esa época primaveral le susurraba, al acariciarlo, que estaba rodeado del mismísimo paraíso. La casa le parecía nueva por la modernidad de las líneas rectas, el blanco de la fachada y el acero de ventanas y barandillas, así como por las persianas de madera marrón, un estilo sencillo que en la actualidad estaba muy de moda, pero que en los tiempos en que su tío la construyó habían sido todo un acto de rebeldía. Alex sonrió para sus adentros. «Deformación profesional —pensó—, para algo soy arquitecto». No era una casa aislada, aunque sí totalmente independiente. Estaba rodeada de varias más, las pocas que habían tenido el privilegio de haberse librado de la Ley de Costas y permanecer en pie a pesar de estar muy cerca de la playa. De hecho, bastaba cruzar el pequeño camino sin asfaltar y lo siguiente que se pisaba era la fina arena. En aquel momento se alegró muchísimo de que se hubieran creado plataformas para evitar que se pavimentara aquel camino y que lo hubieran convertido en un paseo marítimo de asfalto, puestos para turistas, cadenas de restaurantes americanos, y tiendas de asiáticos que vendían su parafernalia. El progreso, a veces, debía ser detenido, sobre todo cuando amenazaba con destruir tanta hermosura salvaje. El joven se dejó invadir por el olor de la arena de la playa mojada, permitió que la brisa fresca le acariciara el rostro y cerró los ojos para recuperar su propia imagen infantil, cuando correteaba con su perro por la orilla, entrando y saliendo del agua en una especie de juego de persecución que nunca terminaba pues Dante, el can de su tío, no tenía como objetivo atrapar al niño, sino más bien no parar de saltar y dar zambullidas en el mar. En el marzo de su memoria, la playa ya estaba llena de gente que iba a robar los primeros rayos de sol de la temporada, como ocurría en la actualidad, pero en la época en que él era un crío, a diferencia de ahora, se podía correr tranquilamente por la arena, perro en ristre, sin que te multaran. Esta vez sonrió emocionado ante el recuerdo de su querido Dante, que hacía años que descansaba en el jardín de detrás de la casa, y cuya tumba su tío cubría de vez en cuando de arena y conchas para que el animal disfrutara de lo que más le gustaba mientras había pertenecido al mundo de los vivos.

			Alex sacó el manojo de llaves de su bolsillo a medida que se acercaba a la puerta de madera de la valla, también blanca, que rodeaba la propiedad y daba paso al jardín, donde una piscina medio vacía suplicaba que alguien la devolviera a la vida. «Una piscina vacía es el recuerdo más triste que se puede guardar en la memoria», pensó Alex, recordando los tiempos en que esa imagen significaba que se habían acabado las vacaciones y el verano, y que la monótona rutina iba a adueñarse de su vida durante una, para él, eterna temporada. Una vez delante de la puerta de entrada de la casa, con las llaves en la mano, no pudo evitar sentir un nudo en la garganta. Eso no era lo habitual, él nunca abría la puerta, excepto si había salido con sus amigos del pueblo y regresaba demasiado tarde, que era la única vez en que su tío le daba un juego de llaves para que no lo despertara al regresar. Él siempre tocaba la pequeña campanilla que colgaba a la izquierda y esperaba impaciente ver aparecer la elegante figura de su tío –que tendría por aquel entonces unos cincuenta años, pero que aparentaba bastantes menos– bajo el umbral, con los brazos abiertos y aquella sonrisa de felicidad que le provocaba siempre verlo. Era un hombre alto, de pelo moreno con bastantes canas ya, que se negaba a disimular, de complexión fuerte y preciosos ojos color miel llenos de la vida que da la curiosidad, el interés por todo lo que te rodea, las ganas de vivir, de leer, de viajar, de conocer gente nueva... en definitiva, de exprimir cada segundo de la propia existencia. Porque así era su tío Jaime, un hombre ávido siempre de conocimientos, apasionado por la vida, por los viajes, por las mujeres, siempre rodeado de sus amigos. El eterno soltero que fue lo bastante valiente como para reconocer que le gustaban demasiado las mujeres como para atarse a una sola y hacerla la más infeliz sobre la faz de la Tierra con sus andanzas y amoríos, pues estaba seguro de que no había nacido para ser fiel. Las mujeres siempre fueron para él un enigma, el sinónimo de la aventura perfecta, las adoraba y disfrutaba de su compañía en todos los sentidos. Tenía amigas en medio mundo con las que compartía cartas y visitas mutuas, viajes a lugares exóticos y cuando no amor, sí un afecto más propio de hermanos que de amigos. ¡Cuántas veces le había contado su madre las andanzas de su hermano! «Eras un golfo encantador, tío Jaime. ¡Cómo te voy a echar de menos!».

			Una vez dentro de la casa, Alex tuvo la certeza de que la esencia de su tío seguía allí, en cada cuadro, en cada lámpara, en los detalles de las estanterías. Incluso creyó percibir su aroma a Old Spice durante unos instantes, lo que lo hizo volver a sonreír. «Las casas se convierten en parte de uno», le había dicho su tío Jaime en más de una ocasión, y jamás antes de ese momento lo había comprendido del todo. Sin embargo, en ese preciso instante, ante todo lo que había rodeado la vida del hombre que tanto cariño le había dado desde que nació, podía percibir que parte de él permanecía ahí, y que nunca se marcharía del todo. Recorrió con la mirada el salón a su izquierda, con las cortinas echadas y las persianas bajadas hasta la mitad de forma que la luz que entraba permitía solo atisbar unas mínimas sombras de lo que había dentro. Pero él no necesitaba verlo porque lo tenía grabado en su mente. La enorme librería, la mesa de comedor con sus seis sillas, el sillón orejero y el conjunto de sofás, la alfombra sobre la que descansaba la mesilla de café. Si hubiera sido ciego, podría haber recorrido aquel salón sin tropezar absolutamente con nada. No quiso salir a la enorme terraza trasera, a la que se accedía desde allí, aunque sí abrió un poco la cortina para asomarse y mirar el precioso cenador metálico por el que trepaban hojas y flores en un interminable abrazo. Pasó por el aseo y dejó a su derecha también la cocina que, limpia y recogida, olía un poco a amoniaco. Su tío había sido uno de los hombres más escrupulosos que había conocido jamás. Luego subió las escaleras acariciando la barandilla de madera que de pequeño tantas veces había sido su tobogán, su camino rápido a la planta baja. «Un día te harás daño», le pareció volver a escuchar, «y entonces tu madre ya no te dejará venir aquí». Su madre era la hermana de su tío, y eran las personas más distintas que había conocido en su vida. De hecho, solo habían compartido la sangre que les corría por las venas. Ella era una mujer tranquila, centrada en la crianza de sus hijos y las labores de su casa, con escasa curiosidad por el mundo que la rodeaba, siempre tejiendo, o leyendo alguna novela de Corín Tellado, o plantando flores en el jardín. La preciosa mujer de ojos verdes le sonrió desde el recuerdo, sentada en su mecedora del patio, con la mano en la frente a modo de visera para protegerse del sol y el pelo casi dorado que la rodeaba de una especie de aura fantástica e irreal. Alex también sonrió al recordarla. Su madre era la mujer más guapa que jamás había conocido.

			Cuando llegó a la planta de arriba, el primer lugar al que entró fue al que había sido el dormitorio de su tío y la primera imagen que recibió fue la suya propia, con seis o siete años, mientras saltaba sobre la cama. Su madre jamás se lo hubiera permitido; en primer lugar, porque podía caerse y hacerse daño y, en segundo, porque destrozaría el colchón y quién sabía si rompería la cama. Pero Jaime reía mientras lo miraba dar botes que lo hacían llegar al techo, y en más de una ocasión saltó con él, los dos cogidos de las manos. Se asomó al baño y se quedó embobado mirando el techo, que arrojaba la luz del sol a borbotones a través de una claraboya redonda. El suelo y el alicatado eran nuevos, igual que los del resto de los baños y aseos, cosa que no le sorprendió, pues su tío actualizaba la casa de vez en cuando para adaptarla tanto a la moda como a la comodidad. Se asomó a las otras dos habitaciones y al baño del pasillo, dejando las puertas abiertas como si quisiera devolverle un poco de vida al lugar envuelto ahora en un silencio casi absoluto.

			«Todo en orden», pensó el joven. Ahora tocaba subir a su parte favorita de la casa, la inaccesible, la que siempre estaba llena de papeles, recortes de periódicos, legajos antiguos comprados en mercadillos de segunda mano: la buhardilla, donde su tío pasaba horas, a veces días, trabajando a saber en qué, pero que se había convertido en su obsesión durante los últimos años de su vida. Había descubierto además el maravilloso mundo de Internet, por el que se podía acceder a toda la información que se necesitara solamente rozando una tecla, y aquello había sido su perdición. «Si esto hubiera existido cuando yo era joven», se había lamentado Jaime siempre que podía. Esta era una generación más fácil que la que le había tocado a él en suerte, menos libre, menos informada, más dura, o eso había creído él al principio, antes de descubrir que la libertad era más un espejismo provocado por los medios de comunicación que una realidad. Cuando abrió la puerta de madera que daba acceso a lo que para él siempre había sido una especie de santuario, se quedó boquiabierto ante el espectáculo de estanterías repletas de libros y dosieres, de carpetas clasificadas por fechas extrañas y alejadas unas de otras. Había una con la inscripción «1943» junto a otra en la que se podía leer «Primeros años de la Revolución Industrial en Londres», y álbumes de fotos antiguas y recortes amarillentos y ásperos de periódicos que no tenía intención ninguna de revisar. A lo lejos divisó libros de magia y artes esotéricas, lo cual no le extrañó demasiado, conociendo a su tío. Estaba seguro de que no le habrían quedado muchas cosas en el mundo por experimentar, quizás solo las que no estuvieran a su alcance. Toda la estancia estaba rodeada de librerías donde no quedaba ni un espacio vacío entre las carpetas de documentos separados por años, ciudades y nombres de personas que él jamás había oído. En el centro, una mesa de despacho grande, con un ordenador de última generación sobre ella, y un cómodo sillón desde el que trabajar eran lo único que no estaba invadido por aquellos papeles. «El trabajo requiere un orden», le pareció volver a escuchar.

			Salió un momento a la terraza en la que desembocaba aquella estancia a respirar aire fresco y mirar el mar unos instantes. Había una pequeña mesa de forja rodeada de cuatro sillas y adornada con enormes velas de varios colores, y en un rincón había una tumbona para tomar el sol, algo que a su tío le encantaba hacer en cuanto llegaba el buen tiempo. «Un buen libro, una cerveza y un rato de sol… eso es lo que yo llamo disfrutar de la vida, Alex, no lo olvides. Que no te engañen, la felicidad está al alcance de cualquiera siempre que sepa dónde buscar». Su mente se había empeñado ese día en hacer un pequeño viaje por los recovecos de su memoria para recordarle todo lo que aquel hombre le había enseñado de la vida. Al entrar de nuevo a la habitación, tuvo claro que todo lo que allí había significaba algo. De hecho, su tío ya le había advertido en el hospital de que tenía que ordenarlo, leerlo, comprenderlo en la medida de lo posible y, por supuesto, terminarlo. Aunque en el momento en que le prometió que así lo haría jamás se le pasó por la cabeza que hubiera semejante cantidad de información recogida en aquel cuarto. 

			—Nota mental: Contratar a alguien que ordene todo esto —se dijo a sí mismo en voz alta antes de salir de aquella habitación y bajar de nuevo hasta la cocina, donde abrió una botella de vino blanco y llenó una copa para brindar con el aire en memoria del hombre que tanto le había dado. Eso fue lo que le había dicho que haría en cuanto entrara a la casa, y una promesa era una promesa.

			De vuelta en su trabajo, su socio, Ramón, y la secretaria, Inés, se acercaron a él en cuanto lo vieron aparecer para darle un abrazo y transmitirle un poco de ánimo. Ya habían estado junto a él en el momento en que había recibido la urna con sus cenizas, que fue un momento casi tan triste como el de su muerte, pues la mirada del joven parecía la de un niño decepcionado y triste al ver lo que quedaba de alguien a quien tanto quiso. Ambos sabían lo mucho que aquel hombre había significado en la vida de su compañero y amigo. Ramón y él se conocían desde siempre, y él mismo había corrido por los pasillos de aquella casa y se había bañado en la piscina. Había tenido la suerte de conocer a un hombre tan especial como Jaime. Entre los tres hacía ya unos años que habían montado su pequeño negocio, un estudio de arquitectura que había funcionado mucho mejor de lo que ellos pensaron al principio. Los dos chicos habían estudiado la carrera juntos, de hecho, habían estudiado juntos toda su vida, desde la guardería, mientras que a Inés la contrataron por ser prima de la entonces novia de Ramón, Pilar, que era ahora su mujer. Empezaron en el pueblo con una empresa modesta, pero con el tiempo tuvieron que trasladarse a la capital, donde había muchas más posibilidades para ellos, y fue una buena decisión, ya que desde que habían aterrizado allí no les había faltado el trabajo, ni siquiera en plena crisis tras explotar la burbuja inmobiliaria. Alex había estado ausente desde el viernes, cuando su madre lo llamó para decirle que había llegado el momento que tanto temían y que tenía que acudir al hospital a despedirse de su tío. Pero cuando llegó, aunque el hombre aún respiraba, ya no estaba consciente y no pudo hablar con él. Se había sentado unos minutos a su lado, junto a la cama, y lo había tomado de la mano. Le había dicho lo mucho que lo quería y lo difícil
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			UN DÍA CUALQUIERA

			César Dávila haría todo lo posible para evitar que lo encontrasen, incluso trabajar bajo las órdenes de un incompetente como el señor Alcázar.

			Durante un instante, pensó en pagar las clases de judo con el último billete de cincuenta euros de su cartera, pero al final se apuntó a las clases de boxeo. Le ayudaban a no pensar demasiado en todo lo que había dejado atrás. Había huido de su hogar, sin nada en los bolsillos, y con una maleta cargada de venganza. 

			—¡César!

			—Sí, señor Alcázar —dijo sin que se notara la falta de respeto en la voz.

			El encargado del supermercado era un cuarentón, barbudo y con el diámetro de un oso polar. Poseía un carácter agrio que compaginaba con un olor a agua de colonia de barbero que usaba para peinar su barba. 

			—¿Cuántas veces tengo que explicarte que los cartones de leche desnatada se colocan a la derecha y los de leche entera a la izquierda?

			César masculló una maldición y se tragó su orgullo. Contó hasta diez para contener una palabra soez y agachó la cabeza. Necesitaba ese empleo, si no quería usar las tarjetas de crédito y que descubrieran que se ocultaba en aquel supermercado.

			—Ayer me ordenó lo contrario.

			—Un error más, ¿me has oído? —aseguró, señalándolo con el dedo, alzando la cabeza para mirar el rostro de su empleado—, y vas a la puta calle.

			—No volverá a suceder, se lo prometo. 

			César se dirigió a la sección de aseo femenino después de reponer los cartones de leche por segunda vez. Cerca de las estanterías de maquillaje, varias chicas curioseaban los pintalabios. Una de ellas sería el sueño de cualquier hombre entre los trece y los noventa años. Se ajustó las gafas y la miró de nuevo con disimulo. Organizó varias bolsas de algodones, mientras escuchaba las risas de las muchachas. 

			—¿Irás esta noche? 

			La voz de la chica que formuló la pregunta sonó suave y débil en comparación con la de las otras. Vestía unos vaqueros desgastados, con una camiseta negra y descolorida que en nada la favorecía. Sujetaba el cabello en una estirada coleta en la nuca; el sencillo peinado marcaba sus facciones, todavía infantiles y sin una pizca de maquillaje. Su estatura menuda aumentaba la imagen infantil en contraposición con la mundana y cosmopolita de sus dos amigas.

			—No seas estúpida. Claro que iré, Mancia —afirmó la rubia espectacular. 

			César se preguntó qué significaría ese nombre. 

			—Ni siquiera has tratado a ninguno de ellos...

			—¿Y qué importa? —la interrumpió su amiga con desdén—. Son cool.

			César esbozó una sonrisa que le torció los labios en un gesto grotesco. Conocía muy bien a esa clase de mujeres que se rodeaban de tipos cuyas carteras atesoraban más de mil euros al final del día. A punto estuvo de casarse con una de ellas y, gracias a la intervención de su «samaritano padre», nunca se celebró la boda.

			—No es buena idea —insistió la tal Mancia.

			—¿Te chivarás a mi padre? 

			—Sabes que no.

			—Vanesa, que nos acompañe —sugirió la otra rubia con voz chillona, mirándola como a un insecto al tiempo que se atusaba la larga melena.

			—Ellos no me han invitado.

			—Si vienes conmigo, te aceptarán.

			Las chicas giraron la cabeza y observaron a César. Mancia fijó la vista en el hombre cuya mandíbula ancha contraía los labios en un claro gesto despreciativo. A pesar de ello, su expresión neutral al mirarlas le otorgaba un aspecto misterioso. Quizás anduviese por la treintena o tuviera más edad, pero su pelo oscuro y sus ojos verdes de un color aceitunado le daban un aspecto atractivo, que enrojeció sus mejillas al comprobar que él había advertido que lo contemplaba igual que un pastel en un escaparate de una confitería. Mancia, tras unos segundos, se obligó a reanudar la conversación para desviar la vista de él.

			—¿Podemos marcharnos ya?

			—Espera —le pidió la tal Vanesa, y se acercó con pasos firmes a César—. ¡Deja ya de comerme con los ojos! —dijo con un gesto chulesco. César guardó silencio y, aún más enfadada por aquella nota de indiferencia, añadió—: ¿Acaso crees que no me he dado cuenta?

			—Señorita, se equivoca.

			Desde que había abandonado la casa familiar, no salía con ninguna mujer, pero no se comportaba como un célibe; si alguna lo atraía, intentaba llevarla a la cama. El apellido Dávila le concedió la posibilidad de muchas noches de sexo con rubias como esa tal Vanesa aunque, después de lo sucedido, se preguntaba cuántas hubieran accedido solo por él, y no por su apellido.

			—Encima, eres un cabrón mentiroso —lo insultó—. Desde que has llegado no me has quitado los ojos de encima. 

			—Creo que ha sido tu amiga —dijo, y señaló a Mancia— quien no me ha quitado los ojos de encima; yo solo hago mi trabajo.

			—¡Ella! —exclamó, mirando con desdén a su compañera—. No me hagas reír. 

			Mancia enrojeció aún más al escuchar las palabras de aquel hombre. Por su parte, a César aquella rubia y sus ofensas empezaban a molestarlo de verdad. La gente comenzaba a formar un corrillo a su alrededor y, si Alcázar presenciaba la escena, ese día lo echaría a la calle.

			—Vanesa, por favor —intervino la chica a la que llamaban Mancia—. Llegarás tarde a la fiesta.

			—No te metas en esto —dijo, y su rostro evidenció que después se cobraría con creces esa intervención en su favor—. No soporto a los perdedores, sobre todo cuando pueden aspirar a un trabajo mucho mejor; entonces, todavía los desprecio más.

			César vio en los ojos de la rubia una desmedida frialdad. Sus palabras lo enojaron; quizá lo había reconocido y la hubiese rechazado en el pasado, pero recordaría a una mujer con aquellas medidas esculturales y una lengua viperina.

			—Vanesa, ¡basta! —le pidió Mancia, y agarró el brazo de su amiga.

			—No me acostaría contigo, aunque me pagaras por ello —afirmó César con desprecio, sin aguantar más su tono desagradable. 

			Muchos de los clientes aplaudieron las palabras del hombre. Vanesa, indignada, controlaba su enfado ante tal desfachatez. De un manotazo, se echó el pelo hacia atrás y, con grandes zancadas, se marchó seguida por la otra rubia que no paraba de gritar su nombre.

			—Lo siento —se excusó Mancia al quedarse a solas cuando se dispersaron los clientes, a pesar de la vergüenza que sentía al saber que él la había descubierto admirándolo.

			—No te disculpes en nombre de tu amiga. Tú no me has insultado. 

			—Ella... —La joven dudó unos instantes antes de continuar—: Ella jamás te pediría perdón. 

			—Entonces, tampoco lo hagas tú. No te responsabilices de los actos de los demás. 

			Él tenía razón, pero estudiaba en la escuela de cocina gracias a Vanesa. Su madre era la empleada de hogar de los Iborra, y ellos le abonaban la matrícula y las clases en un gesto altruista. A cambio, Mancia soportaba el desprecio de los amigos de Vanesa, las miradas de lástima y soberbia, las palabras hirientes y convertirse en casi una esclava al servicio de su hija. Vanesa alardeaba entre sus amistades que compartían una relación de hermanas, pero la realidad era muy diferente.

			—Debo irme. En serio, lo siento mucho —se disculpó otra vez antes de marcharse.

			César se preguntó qué relación uniría a esas dos mujeres tan distintas. Se olvidó de ellas cuando sonó el móvil: se trataba de su casero. Aún no había pagado el alquiler de ese mes. Cuando colgó, lanzó un suspiro de impotencia, colocó más toallitas húmedas en la estantería, mientras que se concentraba en idear un plan de venganza.

			***

			Dos semanas más tarde, a César lo citaron del departamento de Recursos Humanos. A la hora señalada, la secretaria lo condujo hasta la sala de reuniones y le pidió que esperara allí. La jefa de personal, una mujer con acento gallego, se presentó con un fuerte apretón de manos y le indicó, con un gesto, que se sentara de nuevo. 

			—Señor Dávila, hemos recibido quejas de algunos clientes. 

			—¿Quejas? 

			—Sí —aseguró, mientras miraba unos papeles—, parece que se propasó con un par de jóvenes. 

			Apenas daba crédito a lo que oía y se removió de indignación en la silla.

			—¡Propasarme! —exclamó ofendido. 

			—Lo siento, pero rescindiremos su contrato desde este momento.

			¿Realmente aquel par de chicas lo habían denunciado con esa acusación falsa? Intentó poner en orden sus ideas y razonar con la responsable de Recursos Humanos. Al menos, ese mes necesitaba cobrar para pagar el alquiler.

			—¿La empresa no quiere escuchar mi versión?

			Durante un instante, el silencio se hizo entre la encargada de despedirlo y él.

			—¿Puedo serle sincera? —Él asintió—. Al centro comercial le importa muy poco su opinión. No queremos mostrar una imagen equivocada del centro comercial. Si una de nuestras clientas asegura que se propasó con ella —dijo la mujer, avergonzada, y bajó la vista para no hacerle frente—, entonces, no hay nada más que hablar. Lo siento —terminó por decir. 

			César controlaba su rabia, a punto de estallar ante aquella injusticia. Por lo visto, nadie se preocuparía de averiguar qué había de cierto en dicha acusación. 

			—Le pagaremos el salario del mes como gesto de buena voluntad. 

			César se hubiera negado, pero otra vez se tragó su orgullo mancillado y firmó el papel de baja voluntaria.

			—No lo hice —dijo antes de marcharse. 

			La responsable de Recursos Humanos, una mujer en la cincuentena con unos labios pintados en color rojo sangre —la única nota de color en toda su persona—, lo miró con los brazos cruzados sobre el pecho. Había entrevistado a muchos candidatos en su vida profesional, y ese joven no mentía. Lamentaba que se hubiera cruzado con Vanesa Iborra. 

			—Señor Dávila, ese día tropezó con la persona equivocada. 

			—¿A qué se refiere? 

			—¿No lo sabe? —preguntó, mirándolo con lástima—. El padre de la señorita Iborra es nuestro mayor accionista.

			Al fin, entendía lo sucedido. El destino, caprichoso, se divertía de nuevo con él. 

			—Comprendo —dijo resignado—. Gracias por todo.

			La directora de Recursos Humanos consideraba una injusticia que personas de la valía de ese hombre realizasen funciones de segunda, enfrentándose a gente de segunda. Pero la vida la había enseñado que el mundo se diferenciaba entre gente de primera categoría y de segunda; por desgracia, Dávila, por el momento, no jugaba en primera división. 

			***

			Cuatro días más tarde, César llamaba al sexto anuncio del periódico: se trataba de una empresa de mensajería, que buscaba empleados con carné de motocicleta. El salario aumentaba si realizaba más viajes de los estipulados, siempre en negro y sin apuntarlos en el registro. En la ruta que le asignaron, se encontraba la oficina de Iborra. Decidió que iría allí en primer lugar; cuanto antes se quitara aquella tarea desagradable, mejor. Le agradó la sensación de percibir de nuevo el asfalto bajo las botas. Había vendido su Harley para disponer de efectivo y, en el instante en que escuchó el ruido del motor y notó el viento en el rostro, comprendió cuánto la echaba de menos. Media hora más tarde, pulsaba el botón del ascensor que lo llevaría hasta la séptima planta, donde se hallaba el departamento de dirección.

			—Traigo una entrega para el señor Iborra —anunció a la secretaria del empresario.

			—Por favor, aguarde un momento, por si requiere respuesta.

			La mujer, una treintañera con un traje sastre en color azul marino y unos tacones de vértigo, se adentró en un despacho tan amplio como toda la recepción. César contempló la madera reluciente, el vidrio inmaculado de las ventanas y los cuadros originales colgados de las paredes. Se sentó en el sofá de color marrón que olía a piel y cuyo tacto sedoso le recordó a la piel de una mujer. Supuso, sin miedo a equivocarse, que al igual que su hija, Iborra poseía un carácter tan soberbio como ella para acceder a su capricho y despedir a un hombre sin escuchar su defensa. 

			Unos segundos más tarde, la secretaria salió y le anunció: 

			—Solo será un momento, enseguida le daré un sobre. 

			Entonces, Vanesa irrumpió en la dirección. La joven se dirigió con pasos enérgicos a la mesa de la secretaria. Ese día, vestía unos pantalones, cortos y ceñidos, que marcaban su figura; también, su camiseta se ajustaba al pecho como una segunda piel. Inundó la sala un olor a perfume exótico y sinuoso, capaz de lograr que un hombre recordara para siempre su aroma.

			—Amanda, ¿mi padre está? 

			—Sí, señorita Iborra, pero ha de esperar.

			Vanesa desvió el rostro hacia el mensajero y vio de quién se trataba. Él juzgó que el mejor castigo consistía en la indiferencia y se concentró en leer una de las revistas que había sobre la mesa de recepción. Esa vez, no le concedería el gusto de humillarlo; si perdía ese trabajo, tendría serios problemas.

			El teléfono sonó, y Amanda penetró de nuevo en el despacho de su jefe.

			—¿Qué tal en el supermercado? 

			—Ya no trabajo allí —respondió, controlando la rabia.

			—Me pregunto por qué.

			Contó hasta diez, pero nunca tuvo demasiada paciencia. Incluso asistió a terapia al respecto, sin ningún resultado exitoso.

			—Porque una zorra mintió.

			Vanesa apretó los puños y esbozó una sonrisa que convirtió su hermoso rostro en una diabólica máscara de carnaval. Estaba a punto de contestar cuando Mancia apareció e interrumpió la conversación entre ambos. La joven vestía unos vaqueros y una blusa de un color rosa pálido que la hacía invisible al lado de su amiga. Vanesa la ignoró y fijó los ojos en el hombre que la miraba con ganas de estrangularla y dibujó una sonrisa mucho más cínica. Había logrado que lo echaran del supermercado y conseguiría lo mismo con esa empresa de mensajería.

			—¿Tú?... —dijo Mancia al reconocerlo. 

			—La otra vez no me presenté, me llamo César —dijo, y besó sus mejillas—. Me alegro de verte, Mancia.

			La chica sonrió al oír que recordaba su nombre, algo que no ocurría con frecuencia. Sin el chaleco de reponedor, aparentaba menos edad; creyó que rondaría la treintena. Además, tras aquellas gafas de montura oscura se ocultaban esos ojos de color oliváceo, cuyos iris negros resultaban tan penetrantes que, junto a su cabello oscuro, lo convertían en un hombre sumamente atractivo.

			—Mancia, ¿no me habrás rayado el coche? —intervino Vanesa liberándola del hechizo que César ejercía sobre ella sin proponérselo.

			—No te preocupes. No ha sufrido ni un rasguño.

			En ese momento, la secretaria abrió la puerta del despacho de Iborra. 

			—Mancia, cualquier día de estos nos tomamos un café; sería agradable —dijo, e ignoró intencionadamente a Vanesa. 

			La joven contrajo la mandíbula, molesta por su indiferencia; entró en la oficina de su padre.

			—Claro, cuando quieras —se atrevió a decir la chica. 

			César sonrió con sinceridad. En su rostro surgieron dos hoyuelos en las mejillas que lo transformaron en alguien muy interesante a los ojos de Mancia. Él asintió con un leve movimiento de cabeza y se marchó. De inmediato ella tuvo una extraña sensación de desamparo.

			
		

	


¿Y si el destino se empeñara en que siempre se volvieran a encontrar?





[image: Cubierta]Cuando Alex, un joven arquitecto, recibe como herencia la casa de su tío Jaime en la playa,  un montón de documentación desordenada y una carta donde este le pide que ordene y finalice el trabajo de toda su vida, sabe que va a necesitar a alguien que lo ayude a llevar a cabo esa tarea. Mientras piensa en ello mirando al mar, descubre «casualmente» a su lado una revista con ofertas y demandas de empleo. El nombre de alguien ofreciéndose a informatizar datos llama su atención: Olivia.

Olivia es una joven informática que desde muy pequeña ha tenido una sensibilidad especial para comunicarse con el más allá, algo que ha heredado de las mujeres de su familia y que ha aprendido a aceptar, pero que le provoca un profundo miedo. La joven, necesitada de trabajo y vivienda, acepta trabajar para Alex y vivir con él en la casa de la playa, donde le será más fácil ordenar todos los documentos que se amontonan en las estanterías de la preciosa buhardilla. Desde el principio nota una presencia invisible que la acompaña.

A medida que se van conociendo, una conexión extraordinaria surge entre Alex y Olivia, una fuerza que los empuja hacia el otro como si de dos polos opuestos se tratase, y según van avanzando en la investigación de todo el papeleo heredado del tío de Alex, descubrirán que, aunque no lo recuerdan, sus almas ya se conocen desde hace cientos de años. 
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